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			Capítulo 1

			 

			–Te he traído café, jefa –Sam, el encargado de On The Fly, dejó una taza de papel sobre el escritorio de Jess Cofer–. ¿Tienes unos minutos antes de abrir?

			–Por supuesto –Jess se contuvo para no poner una mueca. Cuando un empleado quería hablar antes de que entrara el primer cliente significaba que el día no iba a ser bueno. Una lástima, porque normalmente esperaba al sábado con ilusión. La mayor parte del tiempo suponía pasar el día con una caña de pescar en la mano y un cliente a su lado, pero ese día no. Una cancelación de última hora la había obligado a mirar los libros de contabilidad de la tienda. Al mirar la cifra que figuraba bajo la columna de gastos, suspiró. La mejor tienda de pesca de Merritt Island tenía problemas.

			¿Qué haría Sam si se enterara de que la tienda se iba a pique? ¿Dejaría el trabajo? Y ¿qué haría ella si su mejor empleado dejara de atender a los clientes más ricos y exigentes? 

			–¿Qué ocurre? –se retiró un mechón de cabello rizado de la cara.

			Sam se apoyó en el cerco de la puerta y golpeó el periódico doblado que llevaba contra la mano.

			–Dime que traes alguna buena noticia, Sam.

			–Los precios suben y los ingresos bajan. Lo mismo de siempre –bajó el tono de voz hasta que Jess apenas podía oírlo–. Ha muerto el viejo Phelps –murmuró–. Dicen que tenía ochenta y seis años.

			–¿Henry Phelps?

			Cuando Sam asintió, Jess trató de contener las lágrimas y buscó un paquete de pañuelos de papel en el cajón del escritorio. 

			–Vaya, debería haberte dado la noticia de otro modo –dijo Sam–. ¿Quieres que te deje a solas, jefa?

			Jess negó con la cabeza.

			–No, estaré bien –Henry había sido su primer cliente y un gran amigo de Tom, su difunto esposo. Tras la muerte de Tom, el anciano había tenido la idea de conservar Phelps Cove en su honor. Ambos habían trabajado juntos en el proyecto hasta que hacía dos meses Henry había sufrido un ataque al corazón, e incluso cuando ella había ido a verlo al hospital habían hablado del tema. Después de su muerte, Phelps Cove se convertiría en el legado de Tom y Henry.

			Jess consiguió sonreír un momento y dijo:

			–Henry era un buen hombre. ¿Cuándo es el entierro? 

			Sam se encogió de hombros.

			–Es demasiado pronto para un obituario pero hay un artículo en la página principal –abrió el periódico y señaló con el dedo–. Habla acerca de cómo hizo fortuna. Habla sobre Phelps Cove y su implicación en el proyecto Protect Our Environment –bajó la vista para no mirarla a los ojos–. ¿Qué novedades tenemos al respecto?

			La pregunta hizo que a Jess se le formara un nudo en el estómago. Ni siquiera el Estado de Florida podría rechazar la oferta de cien acres de ribera de río por dos millones y medio de dólares. Negó con la cabeza al recordar la vez en que un periodista le había pedido a Henry que explicara los motivos por los que vendía esos terrenos a un precio por debajo del mercado.

			–¿Cuánto dinero necesita una persona en su vida? –había preguntado Henry a modo de respuesta–. Yo ya he conseguido mi fortuna. Esta es mi oportunidad de hacer historia. Phelps Cove permanecerá después de que yo me haya ido de este mundo.

			Y eso había hecho. Irse. Jess sentía que el mundo estaba un poco más vacío.

			Al oír que Sam se movía inquieto, ella lo miró. Según decía su contraparte del proyecto POE, la financiación de la venta de los terrenos al Estado era puro trámite. Pero había que esperar a su aprobación, y los contratos ya firmados se ajustaban a unos plazos. Jess señaló con el dedo un póster que estaba en la pared de detrás.

			–Henry siempre decía que nuestros biznietos deberían ver cómo era Florida antes de que los parques temáticos trajeran al turismo.

			–Esa sobrina suya puede que tenga otros planes –sugirió Sam.

			Jess se había olvidado de la mujer que, según Henry, rara vez salía de Nueva York.

			–Estelle prefiere vivir en una gran ciudad –murmuró.

			–Henry me dio su número de teléfono cuando fue a su graduación. Creo que todavía lo tengo en mi agenda. Deja que la llame a ver cómo van las cosas.

			Cuando Sam se marchó, Jess deseó poder irse con él. Henry se había referido a su sobrina como una mujer distante e interesada. Estaba segura de que no le gustaría hablar con aquella mujer.

			Miró la caña de pescar que tenía en una esquina del despacho y, por primera vez esa mañana, sonrió de verdad. Era su favorita y al día siguiente era domingo. El día en que cerraba On The Fly. Un día en el que podía llevar a su compañero favorito de pesca a Phelps Cove. Agarró el teléfono y sonrió aún más.

			 

			 

			Detrás de las dunas de arena blanca rompían las olas. Dan Hamilton se fijó en el hombre que iba por delante y se preguntó por qué parecía tan tenso. Dan pensó que debería ser él el que estuviera nervioso. Después de todo, aquella sería su primera partida de póquer con los miembros del Colegio de Médicos de Brevard County’s. Dan enderezó los hombros cuando Bryce Jones III lo hizo pasar a una sala decorada en cuero y madera oscura. Tras cerrar la puerta, Bryce se acercó al mueble-bar y sacó unas copas de cristal.

			–Echa un vistazo. Creo que te quedarás impresionado.

			Bryce señaló hacia una pared llena de mapas y dibujos arquitectónicos. En una mesa, bajo la luz de los focos, había una maqueta de edificios escalonados que llegaban hasta lo que representaba la orilla de un río. Una pequeña señal rezaba Aegean.

			–¿Tiras la toalla y te marchas a Grecia? –preguntó Dan. Ni por un momento se había creído que el cirujano plástico estuviera dispuesto a alejarse de sus adinerados pacientes.

			–¿Yo? –Bryce rio y sirvió dos copas de Scotch–. No. ¿Has estado allí alguna vez?

			–No. Todavía no –aceptó la copa y negó con la cabeza. Casi había terminado de pagar el crédito de la universidad y empezaba a planear el futuro. Diez años de estudios de postgrado entre los mejores profesionales de la Universidad de Florida habían hecho posible que estuviera a punto de convertirse en uno de los mejores cirujanos torácicos del condado. Y cuando lo hiciera, tendría influencia suficiente para conseguir su objetivo más importante. Después, tendría tiempo y dinero para viajar. Y quizá para tener alguna aventura amorosa.

			Bryce señaló el cuadro de Afrodita, la diosa de la belleza.

			–Te encantaría Grecia. Las islas son muy tranquilas. Privadas. Exactamente lo que esperan mis pacientes más refinados. Jack y yo... Lo conoces, ¿verdad?

			Él asintió. Jack Tillman también era cirujano plástico.

			Bryce continuó:

			–Queremos traer una parte de Grecia a nuestro rincón en el universo. Hay miles de centros de cirugía plástica, pero el nuestro ofrecerá servicios de primera calidad en un retiro tropical. Nuestros pacientes podrán recuperarse a bordo de sus propios yates, o en una de nuestras casas. Piensa en las ventajas, ninguna molestia en el aeropuerto y ningún paparazzi. Navegarán hacia el sur y regresarán con aspecto renovado después de unos pequeños retoques.

			–Interesante –dijo Dan, dejando que Bryce interpretara el comentario como quisiera.

			El hombre inclinó la copa hacia la maqueta.

			–Les hemos ofrecido la posibilidad de invertir a algunos amigos... Mark Foreman, Chase. ¿Conoces a Chase? Es cirujano torácico, como tú.

			«No exactamente como yo», pensó Dan. Chase pasaba más tiempo en el campo de golf que en el quirófano.

			–No mucho –admitió. De hecho apenas veía a ninguno de los amigos de Bryce fuera del hospital o de los eventos benéficos. La partida de póquer que iban a jugar esa noche era algo excepcional, y si había interpretado las palabras del doctor de manera correcta, sobre la mesa habría algo más aparte de cartas.

			–Esta noche vendrán todos –Bryce miró hacia la mesa de juego–. He encontrado el lugar perfecto al norte de Merritt Island. Es virgen y está sin explotar, a excepción de un naranjal abandonado.

			Dan se fijó en que el hombre miraba de nuevo hacia los mapas de la pared.

			–El dueño era un viejo que quería vender la tierra al Estado. Afortunadamente para nosotros, no se terminó de hacer la operación antes de que muriera. He localizado a su único heredero, y le gusta la idea de hacer una venta rápida. Por desgracia hemos perdido a un inversor. A Chase. Su ex ha contratado a un abogado que ha conseguido que le bloqueen hasta el último centavo hasta que finalicen los trámites de divorcio.

			–Es un mal momento para ti.

			–El peor. Pero no volveremos a encontrar una propiedad como esta, así que no voy a perderla –se bebió la copa de un trago y miró a Dan–. Necesitamos a alguien que comparta nuestras metas e intereses. Jack mencionó tu nombre.

			Mientras Bryce soltaba una charla acerca de cómo pensaba doblar lo invertido en el plazo de un año, Dan fingió interesarse por la maqueta. Aunque el margen de beneficio fuera la mitad de lo que Bryce decía que sería, la operación consolidaría su seguridad financiera y profesional.

			–Puede que esté interesado –dijo–. Tendría que echar un vistazo a los detalles.

			–Es el único terreno grande de Merritt Island que no está edificado. También tendríamos que dragar un canal para los barcos grandes.

			–¿Cuánto dinero?

			–Medio millón. Quizá un poco más. El resto podríamos financiarlo cuando el terreno sea nuestro.

			Bryce se dirigió al mueble-bar para servirse otra copa mientras Dan hacía unos cálculos rápidos. Tenía el dinero que había ahorrado para expandir su consulta. Si utilizaba ese dinero y el fondo de jubilación, podría reunir medio millón de dólares. 

			–¿A partes iguales?

			–Jack y yo invertiremos más a cambio de un porcentaje mayor de beneficios. El resto se dividirá a partes iguales.

			–¿Qué plazo hay?

			–Los abogados tienen que hacer su trabajo primero. Hay un grupo ecologista que quiere el terreno, pero, puesto que la sobrina está de nuestra parte, podríamos ganar la puja. ¿Noventa días sería suficiente para ti?

			–Puede –dijo Dan–. ¿Y cuál será mi función? 

			–Estarás en la junta directiva. Utilizaremos tu nombre para nuestra campaña publicitaria. ¿Por qué no le echas un vistazo a la propiedad? –Bryce le entregó un mapa doblado.

			Dan metió el papel en el bolsillo de su chaqueta de cuero. Al día siguiente tenía guardia por la mañana pero el resto del domingo lo tenía libre.

			–Lo miraré.

			–Muy bien. La próxima semana quedaremos una noche y... –Bryce ladeó la cabeza al oír voces al otro lado de la puerta–. Una cosa más –dijo rápidamente–. Antes de que pasara todo esto con Chase, teníamos planeado un viaje de pesca a Belice. Lo haremos en abril. Por motivos evidentes, tú ocuparás su sitio.

			–Suena bien –dijo Dan, justo cuando se abrió la puerta.

			Dan disimuló su sorpresa al ver que los otros médicos, que habían seguido los pasos de sus padres y habían asistido a Harvard o Yale, tomaban asiento y sacaban billetes de la cartera.

			–Ciento cincuenta para ti, Dan.

			Él se centró en el presente y colocó un par de fichas en el montón. Durante la siguiente semana iría a visitar el terreno, encargaría a su asesor financiero que se ocupara del tema del dinero y contrataría a alguien para que le enseñara a pescar, pero, por el momento, se concentraría en las cartas que le habían tocado. Durante las siguientes horas se aseguraría de no perder demasiado dinero, teniendo en cuenta la cantidad que tenía que reunir.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			El banco de gallinetas se había retrasado en su excursión diaria hasta la cala.

			–Vamos, pececitos –susurró Jess, mirando cómo se movía el agua hacia la orilla donde ella tenía metidos los pies. Su hijo de cinco años merecía algo especial. Algo que pudiera contar cuando los otros niños hablaran de cuando iban de camping o hacían aviones con sus padres.

			Jess se recolocó las gafas y observó unas aletas cobrizas.

			–Eh, Adam –se volvió para hablar con su hijo y vio que estaba sacando una medusa con la red.

			–Mamá, ¿las medusas son de gelatina? ¿Cómo respiran? ¿Tienen nariz? ¿O agallas como los peces? ¿Pueden andar? ¿Y cómo van a donde quieren?

			Jess negó con la cabeza. 

			–Las medusas no van a donde quieren. Las lleva la corriente. Y no tienen nariz ni agallas. Toman oxígeno del agua que pasa a través de ellas.

			–¿Quieres decir que respiran agua? Qué asco.

			–Esa no es una palabra muy agradable, Adam –frunció el ceño–. Hijo, ¿te apetece intentar pescar un pez o dos?

			–Claro, mamá –contestó el pequeño. Dejó la red y sacó suficiente sedal del carrete para lanzarlo al agua.

			Adam llevaba pescando desde los tres años. «Su padre estaría orgulloso de él», pensó Jess, confiando en que a través de la pesca, Adam afianzará los lazos con el hombre al que nunca había conocido.

			Ya no sentía el mismo dolor que había sentido durante meses después de la muerte de Tom. Era verdad, con el tiempo disminuía el sufrimiento. Y cinco años era mucho tiempo. Ya no pasaba las horas recordando la discusión que habían tenido antes de que él saliera aquel fatídico día. Ni a los clientes que lo habían presionado para que navegara a través de una zona conocida por tener bancos de arena.

			Al menos, no a menudo.

			Por el bien de Adam, no podía estar triste ni enfadada todo el tiempo. Se había dado cuenta de eso en el momento en que la enfermera le entregó a su hijo recién nacido y el pequeño la miró a los ojos. Entonces supo que su trabajo era colaborar para que el mundo fuera un lugar mejor.

			–¡Mira, Adam! Gallinetas.

			Cuando Adam miró hacia donde ella señalaba, arqueó las cejas.

			–¡Guau! –exclamó el pequeño.

			–Shh –Jess sonrió y se cubrió los labios con el dedo–. No hagas ruido hasta que pesques una. Muévete despacio para que no se asusten.

			–Voy a pescar una gallineta, mamá. Puedo hacerlo –el niño sonrió.

			–Todavía no –Jess le cubrió la mano con la suya al ver que iba a lanzar el sedal. 

			–¿Ya? ¿Ahora, mamá?

			–De acuerdo –dijo cuando se acercaron los peces–. Sube la caña.

			El niño levantó los brazos y movió la caña hacia delante y hacia atrás.

			–Muy bien, así –dijo ella.

			En algún lugar de la cercana orilla, se oyó el ruido de una puerta de coche al cerrarse. Dos cormoranes se asustaron al oírlo y sobrevolaron el agua aleteando con fuerza. El banco de peces se agitó durante unos momentos.

			–Mamá, ¿qué ha sido eso? –preguntó el pequeño mientras la mosca aterrizaba en el agua.

			Jess se encogió de hombros. 

			–No lo sé –dijo–. Espera a ver qué pasa. El ruido los ha asustado pero enseguida se tranquilizarán. Entretanto, saca la mosca otra vez y te aseguro que pescaremos un pez.

			Desde la colina, se oyó el ruido de unas ramas y la voz de un hombre.

			–¿Qué? Dígamelo otra vez. Hay poca cobertura. Estoy al norte de Merritt Island y necesito... ¿Qué ha dicho? –de nuevo, se oyó el movimiento de unas ramas–. ¿Oiga? ¿Oiga? ¡Maldita sea!

			–Oiga, señor, cállese –dijo Adam, sacando una bota del agua.

			–Adam, no te muevas –protestó Jess.

			Su advertencia no sirvió de mucho. El niño ya había pisado el lecho del río y los peces habían salido huyendo.

			–¡Mira! –exclamó Adam–. Se están yendo. ¿Adónde van? ¿Por qué se marchan?

			Jess pestañeó para contener las lágrimas detrás de las gafas de sol. Deseaba que Adam pescara su primer pez en la cala mucho más que él. Pero su hijo tenía cosas por aprender. Se aclaró la garganta y señaló con el dedo hacia la orilla.

			–El ruido y el movimiento los ha asustado –señaló el pie del pequeño–. A veces pasa.

			–Eran para mí. Yo iba a pescar un pez enorme. Tenemos que ir tras ellos –comenzó a caminar hacia la zona profunda.

			Jess lo agarró por la camisa y lo detuvo.

			–Tengo que trabajar los dos próximos días, pero volveremos. Pronto. Y traeremos el barco. De ese modo, si los peces se asustan podremos ir tras ellos.

			El pequeño comenzó a gritar.

			–Suéltame. Son mis peces. Quiero pescar uno.

			–No podemos, Adam. Es demasiado profundo. Además, hay grietas. ¿Recuerdas que te he hablado de ellas? –durante los años veinte habían dragado el río y por eso se había hecho más profundo. Los pájaros habían anidado en los islotes formados por los sedimentos y los peces se ocultaban en las grietas que habían quedado en el fondo. La idea de que su único hijo cayera en una de ellas era una auténtica pesadilla.

			Adam se cruzó de brazos y tiró la caña.

			–Ya no quiero pescar más. Quiero irme a casa.

			Jess suspiró. Quizá su hijo fuera un buen pescador, pero no podía olvidar que tenía cinco años.

			–Adam –dijo–. Esa no es manera de tratar el equipo. Recoge la caña.

			–Que la recoja él. Ha sido el que ha asustado a los peces.

			Adam señaló hacia el risco que se extendía por la costa. Jess miró hacia allí y vio a un hombre alto.

			–Hola, ¿qué tal la pesca? –preguntó él con sonrisa inocente.

			Jess cerró el puño de la mano que tenía libre. Nada más enterarse de la muerte de Henry los buitres habían aparecido en busca de una buena oportunidad. Y aquel hombre tenía aspecto de promotor inmobiliario. Pues tenía buenas noticias para él. 

			–Muy bien –dijo, mirándolo con desprecio–. Hasta que apareció usted.

			–¿Va todo bien? –preguntó él.

			–Sinceramente, no –murmuró ella, mientras Adam seguía insistiendo en que quería irse a casa.

			El hombre colocó la mano junto a su oreja y gritó desde la distancia:

			–¿Qué ha dicho?

			Jess lo ignoró y se dirigió a su hijo.

			–Adam, escúchame. Nos iremos enseguida.

			Su promesa no evitó que su hijo continuara quejándose. Respiró hondo. Si Adam no paraba de quejarse, nunca conseguiría convencer a ese hombre de que había llegado al lugar equivocado.

			Se inclinó para ponerse a la altura de su hijo y dijo:

			–Si dejas que hable con este hombre durante dos minutos pararemos a comprar nuggets con patatas fritas de camino a casa.

			–Quiero ir a... ¿De veras, mamá?

			–Sí, pero has de quedarte a mi lado hasta que yo diga.

			–Sí, mamá. Lo haré.

			Jess contuvo una sonrisa al ver que su hijo se convertía en estatua y alzó la voz para hablar con el hombre.

			–Ha hecho tanto ruido que ha provocado que a mi hijo se le escapara el pez que iba a pescar.

			–Lo siento –dijo él–. ¿Hay algo que pueda hacer?

			–Creo que ya ha hecho suficiente, gracias –Jess se metió un mechón de pelo bajo el sombrero–. Si se marcha por donde ha venido, quedaremos en paz.

			 

			 

			De acuerdo, quizá lo merecía. Había hecho mucho ruido mientras caminaba colina abajo pero, ¿cómo iba a saber que los peces eran tan sensibles?

			Dan miró hacia donde estaba el pequeño pescador y vio que había bastante agua por medio. Tendría que elevar mucho el tono de voz para hacerse oír, o acercarse a él un poco más. Se miró los zapatos y vio que ya estaban manchados de barro. Un poco de agua no empeoraría las cosas.

			–Lo siento –repitió mientras se adentraba en el río–. No pretendía molestar.

			Se fijó en la mujer que ocultaba su rostro tras unas gafas de sol y en cómo, a pesar de la blusa y el chaleco de pesca que llevaba, se marcaban las curvas de su cuerpo. Al ver que ella se quitaba el sombrero y sacudía su melena rubia y rizada, Dan se alegró de poder disimular su mirada de admiración tras las gafas de sol.

			–Esto es propiedad privada –dijo ella, señalando el terreno que se extendía tras él–. ¿Tiene permiso para estar aquí?

			Dan se frotó la nuca. Aquella mujer no tenía ni idea de lo radiante que estaba cuando se enfadaba. 

			–Yo podría hacerle la misma pregunta –dijo él.

			–A mí me invitaron –contestó ella, colocando una mano sobre la cadera–. Tengo una tienda de pesca y el propietario me deja traer a mis clientes aquí.

			–¿Y él es su cliente? –Dan señaló al niño.

			–Mi hijo y yo estamos pasando un rato juntos –contestó ella.

			Dan experimentó una extraña sensación al ver que ella ponía la mano sobre el hombro de su hijo de forma protectora. Se frotó el pecho tratando de ignorar recuerdos del pasado.

			–Es una pena que el pez se nos haya escapado. Y ha sido gracias a usted –la mujer enderezó la espalda–. Y no ha contestado a mi pregunta. ¿Por qué está aquí?

			–He oído que esta propiedad podría salir a la venta. Dice que conoce al dueño. ¿Cree que puede ser cierto?

			–Mald... –Jess miró a su hijo y se calló–. No sé de dónde ha sacado esa información pero no podría estar más equivocado. El Estado quiere estas tierras para proteger su hábitat.

			Según la conversación que habían tenido en la mesa de juego el sábado por la noche, semanas después Aegean se convertiría en el nuevo propietario. Pero no era el momento de darle la noticia.

			–Entonces, parece que he hecho el viaje en balde –dijo él.

			–Eso parece. Quizá sería mejor que regresara. Antes de que se queme con el sol.

			–Lo haría, pero mi coche está atascado en un foso de arena –Dan señaló hacia el risco.

			Nada más salir de su BMW y ver que solo se veía la mitad de sus llantas, supo que tenía un problema serio. Había intentado sacar el vehículo empujándolo, pero no había conseguido moverlo ni una pizca. Así que finalmente había decidido ir en busca de ayuda.

			Al ver que la mujer lo miraba pero no se la ofrecía, sacó el teléfono móvil del bolsillo trasero y dijo:

			–Pensé en llamar a la grúa pero no tengo cobertura.

			–No hay repetidores. Por eso no hay cobertura en esta zona de Merritt Island.

			–¿Cree que puedo conseguir que alguien me lleve? 

			–Mi camioneta está al otro lado de la cala y el fondo del río está lleno de valvas de ostra. Sin botas, se cortará los pies. O pisará una raya venenosa. Pero tengo una radio en la camioneta. Si puede esperar un par de horas, le enviaré una grúa. ¿Tiene agua?

			–Estaré bien, gracias –contestó, al recordar que tenía mucha en el coche.

			Segundos más tarde, el niño se encaminó hacia la otra orilla y la mujer se volvió.

			–Tengo que irme –gritó ella por encima del hombro–. No puedo perderlo de vista. Tal y como me está yendo el día...

			Dan no oyó el final de la frase. Se fijó en cómo se tensaban los músculos de las piernas de aquella mujer mientras avanzaba deprisa tras su hijo. Intentó dejar de mirarla, pero no lo consiguió. Estaba seguro de que si ella se daba la vuelta y lo pillaba, se enfadaría.

			Negó con la cabeza. ¿En qué estaba pensando? Debía de tener esposo. Y un niño, aunque fuera simpático, solo complicaría las cosas.

			Tampoco estaba buscando una cita. Ni siquiera estaba interesado en la posibilidad de tenerla.

			No, solo necesitaba una grúa y le bastaba con que esa mujer hubiese aceptado enviarle una. Regresó hacia el coche, decidido a esperar a que llegara.

			Diez minutos más tarde llegó a lo alto del risco y se secó la fina capa de sudor que le cubría la frente. Miró a su alrededor y decidió que aquel lugar era perfecto para montar la clínica privada de Bryce.

			Se preguntaba cómo era posible que nadie lo hubiera comprado antes.

			Deberían haberlo hecho.

			Había tantas casas entre Cocoa y Cocoa Beach que nunca hubiera imaginado que existía todo ese terreno sin urbanizar. Hacia el norte se veía entre los árboles el edificio donde se preparaban las naves espaciales antes del despegue. Otra ventaja. Puesto que el Kennedy Space Center estaba tan cerca, la clínica podría ofrecer asientos en primera fila para ver el lanzamiento de un cohete, algo que seguramente sus escandalosamente ricos clientes agradecerían.

			Calculó que tardaría dos horas en llegar allí a pie, y se arriesgaba a quedarse perdido en el bosque durante la noche. La idea de pasarla sin comida, agua o repelente de insectos no le resultaba nada atractiva.

			Así que regresó al coche. 
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